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RESUMEN 

Se reporta la especie Jarilla chocóla Standl. (Caricaceae) que constituye el primer registro del género para El Salvador. Las localidades de 
colecta se convierten en las más orientales para todo el género, conocido sólo de México y Guatemala; representando una importante e 
interesante adición a la flora salvadoreña. Se describe el género tal como ocurre en el país y se ilustra fotográficamente por primera vez 
la especie. Asimismo, se presenta información ecológica de las localidades donde se ha encontrado el género hasta ahora en El Salvador. 
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ABSTRACT 

Jarilla chocóla Standl. (Caricaceae) is reported new to the flora of El Salvador. The collection localities represent the easternmost known col- 
lections from México and Guatemala, and represent an important and exciting addition to the Salvadoran flora. Jarilla chocóla is described 
in detail along with ecological and habitat information and photographs are provided. 
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INTRODUCCIÓN 

El Salvador, ha sido durante mucho tiempo el país más pobremente colectado de la región Centroamericana 
y probablemente sea el más desconocido en el aspecto florístico. Esto ha generado un importante atraso con 
respecto a los demás países vecinos, siendo el más pequeño (21,040.79 kilómetros cuadrados), el más densa¬ 
mente poblado (6.3 millones de habitantes) y probablemente el más deforestado del hemisferio después de 
Haití; siendo esto, la falta de interés para investigadores de otros países que prefieren concentrar sus esfuerzos 
en áreas relativamente bien conservadas con abundante vegetación (Linares 2003). En un área tan pequeña, 
la demanda por recursos se hace cada vez más prioritaria y la presión sobre los mismos más crítica, manifes¬ 
tándose en el deterioro de los ecosistemas, pérdida de biodiversidad y altos niveles de contaminación en sus 
recursos (MARN 2005). 

Los bosques primarios han desaparecido casi totalmente y en la franja costera todavía quedan restos de 
la antigua selva tropical, con áreas de mangles que en algunos casos el deterioro por actividades agrícolas y 
deforestación es evidente. Sin embargo, debido a lo accidentado del relieve y a la continua actividad volcánica, 
subsisten en todo el territorio pequeñas áreas o relictos donde aún sobrevive algún tipo de vegetación y en don¬ 
de se desarrollan diferentes etapas de sucesión, encontrándose generalmente en pendientes escarpadas o en 
recientes campos de lava y la presión del hombre, sobre ellas, es relativamente pequeña (Linares 2003). A pesar 


J. Bot. Res. Inst. Texas 8(2): 595 - 601.2014 



596 


Journal of the Botanical Research Institute of Texas 8(2) 


de esta problemática ambiental y el limitado territorio, existe una considerable riqueza en los ecosistemas por 
su posición geográfica, latitudinal, historia geológica y su compleja topografía (MARN 2005). 

Género Jarilla 

El género Jarilla de la familia Caricaceae, fue descrito por primera vez en 1832 por La Llave bajo el nombre de 
M odrina. Desde la publicación inicial del género se han descrito diferentes especies, subespecies y variedades, 
todas las cuales fueron posteriormente concentradas en un sólo taxón Jarilla heterophylla Rusby. Sin embargo, 
es un género de taxonomía complicada; porque algunos autores sólo reconocían una especie variable, mientras 
que otros distinguen tres: J. caudataj. chocóla, J. heterophylla y un híbrido natural: J. caudata x J. heterophylla. 
Estas especies se desarrollan en los bosques caducifolios de México y Guatemala (Romero 2013). Jarilla, está 
distribuida principalmente en México, con una especie (J. chocóla) que se extiende hasta Guatemala (Díaz & 
Lomeli 1992). 


DESCRIPCIÓN DE LA ESPECIE 

Jarilla chocóla Standl. FieldMus. Nat. Hist., Bot. Ser. 17(2):200.1937. (Fig. 1). Tipo: MÉXICO: Chihuahua: Guasaremos, 
Río Mayo, 10 Aug 1936, Howard Scott Gentry 2366 (holotype: F). 

Ilustraciones. —Díaz Luna y Lomeli Sención, Acta Bot. Mex. 20:85, t. 3,1992. 

Plantas erguidas de 20-50 cm de alto, generalmente sin ramificaciones. Tubérculos fusiformes de cerca de 10 
cm, ocasionalmente 20 cm de longitud. Tallo aéreo verde de 1-8 mm de diámetro, suculento, generalmente 
glabro. Hojas con un pecíolo de 3-20 cm de longitud y de 0.5-4 mm de diámetro, con presencia de látex en la 
base del pecíolo. Limbo glabro, de 5-17.5 cm de longitud y de 5-18.3 cm en su parte más ancha, generalmente 
más ancho que largo, de color verde oscuro en el haz y más claro en el envés, generalmente 3-5 lobulado, 
bordes lisos, los lóbulos pueden ser insinuados o profundamente hendidos, a veces subdivididos, de ápice agu¬ 
do, redondeado o acuminado, con salientes pronunciadas o dientes. Base truncada, cóncava, obtusa, cordada, 
redondeada o bilobulada, a veces con salientes hasta de 2 cm de largo. Borde entero o con salientes aristadas, 
hendido con lóbulos redondeados o agudos. Ápice acuminado o caudado. Con 3-5 nervaduras básales, que 
generalmente terminan en los lóbulos. 

Inflorescencias masculinas con 8-40 flores en un pedúnculo de 6.8-20.5 cm de longitud, filiforme o has¬ 
ta de 3 mm de diámetro. Flor masculina con el cáliz de 0.4-1.3 mm de largo, los segmentos elípticos de ápice 
agudo. Corola de color blanco de 5.1-8.6 mm de largo, tubo de 2.3-4.8 mm de largo, con lóbulos de aproxima¬ 
damente la misma longitud, de 1.3-1.7 mm de ancho y ápice redondeado. Estambres del grupo superior con 
anteras de 1.4-1.8 mm de largo y filamentos de 1.2-1.4 mm de longitud; el grupo inferior con anteras de 1.8-1.9 
mm de largo y filamentos de 0.3-0.7 mm de longitud. Rudimento del ovario de 3 mm de largo. 

Flores femeninas solitarias, sobre un pedúnculo filiforme de 8-23 mm de largo. Cáliz con segmentos 
triangulares de ápice agudo, de aproximadamente 1.4 mm de largo, alternos a los segmentos corolinos. Corola 
con lóbulos largamente elípticos de ápice redondeado, de 8-9 mm de largo y de 2-3 mm de ancho. Ovario de 
forma ascoide con base truncada, presenta exteriormente cinco alas longitudinales prolongadas cada una en 
un apéndice basal, alternándose con una sutura interalar; estigmas densamente papilosos, de forma sigmoide, 
de 2.2-2.9 mm de largo por 0.4 mm de diámetro (Fig. 2) 

Frutos solitarios en un pedúnculo de 0.2-3.2 cm de longitud; globosos-alargados, ascoides u ovoides, de 
color verde uniforme, de 2.3-7 cm de longitud total y de 1.6-4 cm de diámetro en su parte media; su porción 
basal truncada o cóncava, sin cuello; presenta cinco alas longitudinales de 9 mm de alto que se prolongan en la 
base en cinco apéndices de 4-9 mm de longitud; su porción apical redondeada, prolongándose en un apéndice 
de 3-5 mm de longitud en donde convergen las alas y las suturas intercalares (Fig. 3). Con 40-100 semillas por 
fruto. Semillas de 3.2-5 mm de largo con testa de color negro o pardo claro, superficie casi lisa con granulacio¬ 
nes y surcos semireticulados más obscuros ligeramente hendidos, porción anterior aguda, observándose en su 
cara ventral un arilo alargado de color claro y sabor agridulce con olor afrutado ácido. 

Hábitat. —Está asociado a bosque tropical deciduo y subdeciduo, bosque de encino, matorral xerófilo, 
pastizal y formas perturbadas de estos tipos de vegetación, en altitudes que van de 330 a 2,700 msnm. En estos 
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Fig. 1. Jarilla chocóla Standl. A. Planta completa en su hábitat natural; B. Flores; C. Botones; D. Látex. Fotos: Frank Sullyvan Cardoza. 
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ecosistemas es donde se encuentra una diversidad muy apreciable que posee especies aún no registradas para 
El Salvador como el caso de Jarilla chocóla. Esta especie herbácea perenne es un habitante inconspicuo de estos 
tipos de bosques y probablemente debido a su porte pequeño, su floración efímera y al hecho de perder toda la 
parte aérea durante gran parte del año, ha pasada desapercibida durante largo tiempo. Además, estos tipos de 
bosque han sido relativamente poco colectados en el país y en muchos casos son considerados como de poca 
diversidad e importancia. En El Salvador, el género crece en selvas bajas caducifolias, asociadas a antiguos 
campos de lava en grandes acumulaciones de humus y en una pequeña franjas de vegetación de transición 
entre la selva baja y el bosque de robles ( Quercus spp.). Estos bosques tienen una estación seca muy fuerte con 
escasas precipitaciones. La distribución altitudinal varía desde los 250 hasta los 800 msnm. 

Fenología. —El tallo aéreo generalmente emerge a principios de junio; florece desde principios de julio 
hasta fines de agosto (Fig. 3); fructificación, mediados de julio hasta fines de septiembre (Díaz & Lomeli 1992). 
En El Salvador los tallos emergen muy a principio de la temporada lluviosa (principios de mayo) y la floración 
se observa en las primeras semanas de abril y fructificación es en junio del siguiente año. 

Material examinado. —EL SALVADOR. Santa Ana: Municipio Texistepeque, Cantón Valle Nuevo. Localidad: Cerros Pedregosos de Valle 
Nuevo, 4 km al S de Texistepeque, 14°05'26.54 M N, 89°30 , 25.14"W, 10 Ago 2009J.L. Linares y C.A. Martínez 13882 (MEXU); Municipio Texis¬ 
tepeque, Cantón Cujucuyo, Caserío Valle Nuevo, Aproximadamente 14 km al nor-este de la ciudad de Santa Ana en carretera CA-12 hacia 
Metapán, cerca de entrada principal al Cantón Cujucuyo. Coordenadas 14°05'25"N y 89°30'15"W, vegetación bosque tropical semideciduo 
en zona perturbada en áreas de potreros a una altitud 450 msnm, 2Jun 2013, J.L. Linares, Frank Sullyvan Cardozay A. Eugenia Aguilar 15,025 
(MEXU); Municipio de Metapán, Aproximadamente 4.5 km al sur-este de la ciudad de Metapán en carretera CA-12 (Alrededores de una 
pequeña laguna al lado oriente de la carretera a Santa Ana), coordenadas 14°1743.76"N y 89°2747.74"W, vegetación bosque sub-tropical se¬ 
mideciduo en zona de pendientes con rocas basálticas creciendo en el sotobosque entre mucha hojarasca a la sombra de Ficus ovalis, altitud 
472 msnm, 13 Abr 2014, J.L. Linares, Frank Sullyvan Cardozay A. Eugenia Aguilar 16,005 (MEXU). 

Etimología. —El género fue establecido en 1921 por Rusby, por el nombre común de “jarrilla” dado en el oc¬ 
cidente de México a la especie Jarilla heterophylla. El epíteto chocóla, probablemente aluda a algún nombre 
común dado en Guatemala a esta planta. 

Características de la especie. —Esta especie se caracteriza por su tallo erguido, ovario y fruto con alas lon¬ 
gitudinales y hojas generalmente palmadas, más anchas que largas. Las semillas requieren de un período de 
reposo para presentar germinación aceptable; la emergencia ocurre entre 10 y 17 días después de la siembra 
(Díaz & Lomeli 1992; Willingham & White 1976). Según Díaz & Lomeli (1992) Jarilla chocóla crece en bosque 
tropical deciduo, y zonas perturbadas de estos tipos de vegetación, a una altitud de 330-1200 msnm. En El 
Salvador esta especie crece en selvas bajas caducifolias (bosque tropical deciduo), selvas bajas subcaducifolias 
(bosque tropical subdeciduo) entre 200-800 msnm y en ecotonos de bosque de pino-roble y selva baja cadu- 
cifolia a una altura cercana a 1000 metros. Algunos nombres comunes son “chocóla,” “kapiya” (Chihuahua); 
“bonetillo” (Jalisco); “berenjena” (Michoacán); “papayillo” (Nayarit); “chocóla,” “kapiah” (Sonora); “talguen- 
to” (Guatemala). En El Salvador no se han registrado nombres, ya que ha pasado desapercibida durante mucho 
tiempo. 

Distribución geográfica. —Se encuentra en México en los estados de Chihuahua, Sonora, Sinaloa, Nayarit, 
Jalisco, Michoacán y Chiapas. En Guatemala se le conoce del departamento de Jutiapa (Díaz & Lomeli 1992). 
En El Salvador se ha colectado en los departamentos de Ahuachapán y Santa Ana, específicamente en la parte 
norte del macizo del Imposible (departamento Ahuachapán) en selvas bajas junto con especies típicas de este 
tipo de vegetación como Bursera simaruba, Spondias purpurea, Spondias mombim , M achaerium spp. y Com- 
bretum spp. En el departamento de Santa Ana, se ha colectado en la parte norte en las cercanías de la Laguna 
de San Diego creciendo en acumulación de humus en rocas volcánicas recientes con las especies Gyrocarpus 
jatrophifolius, G. mocinoi, Omphalea oleífera, Poeppigia procera, Bursera simaruba y Jacaratia mexicana. En las 
cercanías de Candelaria de la Frontera, crece también en humus acumulado en suelos blancos probablemente 
originados de tobas volcánicas del terciario junto con especies características de la selva baja caducifolia. Siem¬ 
pre en Santa Ana, se ha encontrado en el Cantón Cujucuyo creciendo en vegetación de bosque tropical semide¬ 
ciduo; específicamente en zonas perturbadas en áreas de potreros a una altitud 450 msnm asociada con árboles 
dispersos de Guazuma ulmifolia, Luehea candida, Spondias purpurea, Bursera simaruba, Ficus ovalis, Sapranthus 
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Fig. 2. Jarilla chocóla Standl. A. Detalle de las hojas; B. Detalle de las flores e inflorescencia. Fotos: Frank Sullyvan Cardoza. 



Fig.3 Jarilla chocóla Standl A. Plantas con tubérculo y fruto; B. Tubérculo fusiformes con parte aérea; C. Detal le de los frutos; D. Fruto seco y verde con 
mediciones; E. Sacando tubérculo en su hábitat. Fotos: Frank Sullyvan Cardoza. 
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Fig. 4. Distribución geográfica y localidades en México, Guatemala y El Salvador d eJarilla chocóla Standl. 


violaceus, Calycophyllum candidissimum. Suelos rocosos y expuestos de tobas volcánicas con pendientes entre 
25-40% (Fig. 4). 


CONCLUSIONES 

Esta especie es poco frecuente considerándose extinta en muchas zonas del país debido a la degradación y frag¬ 
mentación de su hábitat. El Estado de acuerdo con los criterios de la Lista Roja de Especies Amenazadas (UICN 
2012) y según las observaciones de los autores, encontrada en áreas de condiciones muy específicas sujetas a 
impactos y perturbaciones; se considera que la categoría debería ser Vulnerable, VU Al(d). 
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